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Antecedentes y contextos:  
una introducción al aniversario 
número setenta y cinco del 
Instituto Jorge Robledo

Fragmento inicial del artículo sobre 
problemas de disciplina y cómo tratarlos 

escrito por Miguel Roberto Téllez. 1954. 
Fuente: Miguel Roberto Téllez, “La Disciplina 

infantil”, Revista Instituto Jorge Robledo, 
núm. 2, octubre de 1954, pp. 16-17.

Jairo Campuzano-Hoyos
Universidad EAFIT, Colombia,  

Grupo de Historia Empresarial EAFIT, 
jcampuz2@eafit.edu.co

INTRODUCCIÓN

Tengo un hijo de cuatro años y no llegué a 
imaginar que un viejo artículo sobre la niñez, 
escrito hace siete décadas, pudiera iluminar 
tanto mi vida como padre. El día que empecé 
a escribir este capítulo, y después de haber 
dedicado horas a combatir el síndrome de la 

página en blanco, recibí un informe del jardín infantil en el 
que se subrayaban ciertos “problemas de disciplina” de mi 
hijo. No era la primera vez que recibía informe de compor-
tamientos disruptivos —normales para su edad—, al igual que 
otros informes en los que se resaltaban su carisma, inteli-
gencia y destrezas, pero sí era el primero en el que la pro-
fesora revelaba una confusión poco habitual. En ese pun-
to, contaba ya meses de haberme sumergido entre libros, 
documentos históricos y entrevistas para la elaboración de 
esta obra y, casi de manera inconsciente, me pregunté por 
cómo hubiera analizado y tratado esa situación una profe-
sora formada en la propuesta filosófica y pedagógica del 
Instituto Jorge Robledo (IJR).

En ese instante recordé un artículo catalogado durante el 
proceso de investigación y le propuse a mi esposa que lo le-
yéramos en compañía. Tras una lectura comentada, ambos 
quedamos asombrados ante su actualidad. Con excepción 
de algunas referencias contextuales propias de su época, 
la descripción que su autor hacía de ciertos problemas de 
disciplina, y de sus posibles tratamientos, se asemejaba a lo 
que estábamos experimentando con nuestro pequeño niño, 
lo que nos dio luces para su mejor acompañamiento. Entre 
otras cosas, enfatizaba en “las dificultades con que tropie-

https://doi.org/10.17230/9789587209259ch1
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za el niño normal en la escuela”, espe-
cialmente asociadas a la “supra-esti-
mulación” y la “infra-estimulación”. En 
el primer caso, claramente asociado 
a la situación en cuestión, se indicaba 
que el maestro debería tratar a “esta 
clase de escolares con firmeza y bon-
dad conjugadas, sin perder nunca el 
dominio y la conciencia de sus acti-
tudes frente a ellos; ser razonable en 
las exigencias que le haga y, por sobre 
todo, cuidarse de no acentuar la con-
dición que pretende corregir”.1 A lo an-
terior agregaba que, como tratamien-
to eficaz, se podía “proveer un cambio 
súbito de estimulación”, cuidando “que 
cualquier cosa de esta naturaleza que 
se haga, debe ser hecha rápidamente, 
y sin asomo de ira o violencia. La sor-
presa constituye el secreto de la efi-
cacia de este tratamiento”.2 El artículo 
se había publicado en 1954 y cerraba 
con la firma “M. Roberto Téllez”, uno de 
los fundadores del ijr.3 

En ese momento comprendí que 
este libro debía comenzar por una de 
las principales conclusiones a la que 
llegamos tras el proceso de investi-
gación: dentro de las múltiples causas 
que han hecho posible la permanencia 
del Instituto Jorge Robledo en el tiem-

po, la causa medular ha sido la volun-
tad de las directivas por preservar y 
mantener actual la filosofía fundacio-
nal, en armonía con los cambios de las 
épocas —lo que se dio en la mayor par-
te de su historia, aunque con algunas 
interrupciones—. A lo anterior se suma 
el apoyo de las familias empresarias de 
la región, quienes legaron una estruc-
tura de propiedad y administración fi-
nanciera de corte empresarial, pero 
sin fines de lucro, como se verá más 
adelante. En otras palabras, la investi-
gación llevada a cabo para esta obra 
conmemorativa de los setenta y cinco 
años del ijr permite afirmar que la lon-
gevidad del Jorge Robledo se explica 
en buena medida por la hábil combina-
ción de un modelo pedagógico propio, 
construido sobre el legado de sus fun-
dadores, y la administración financiera 
delegada en manos de expertos en el 
mundo de los negocios.

El Instituto Jorge Robledo es una 
entidad educativa de carácter priva-
do, mixto y laico que fue fundada en 
Medellín por Miguel Roberto Téllez Fan-
diño (1907-1996) y Conrado González 
Mejía (1911-1995) en 1949. El primero era 
santandereano y el segundo antioque-
ño. Ambos eran figuras notorias en el  
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campo intelectual y educativo de An-
tioquia desde los años treinta. Habían 
recibido educación normalista y, al 
parecer, coincidieron en Bogotá en el 
“Curso de Orientación Pedagógica” que 
dirigió Agustín Nieto Caballero en 1932, 
para preparar supervisores escolares, 
en un año de estudios, con el fin de re-
organizar las principales escuelas nor-
males del país.4 Además, ambos parti-
ciparon en programas de formación 
complementaria en Europa: Téllez en 
Bélgica y González en Francia. Particu-
larmente destacables eran los estu-
dios de especialización en Psicología 
Experimental que realizó Miguel Rober-
to Téllez en Bélgica y Suiza, bajo la tu-
tela directa de Ovide Decroly, Jean Pia-
get y Eduardo Claparede, científicos y 
pedagogos que venían transformando 

la forma como se comprendía y educa-
ba a la niñez. De ahí la calidad y actua-
lidad del artículo que Téllez publicó en 
1954, mencionado en líneas anteriores.5 
Por su parte, Conrado González tomó 
cursos de pedagogía, construcciones 
escolares y organización de estableci-
mientos de educación en la Sorbona y 
Escuela Normal Superior de París.6 Aun 
cuando la vida y obra de ambos fun-
dadores podría ser motivo de un libro 
en sí mismo, en esta publicación no se 
presentará una semblanza detallada de 
ellos. Sobre ambos se ha escrito de for-
ma dispersa en otras obras y se refiere 
a sus nombres con cierta frecuencia 
en los capítulos siguientes. 

Lo que sí conviene señalar es que 
ambos fundadores, con recursos inte-
lectuales y pedagógicos de alto nivel, 

Fundadores del 
Instituto Jorge 

Robledo: Conrado 
González Mejía Y 

Miguel Roberto 
Tellez Fandiño.

Fuente: Instituto 
Jorge  Robledo. 

Bachilleres de 1959.
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y con el apoyo de familias influyentes 
de Medellín, se hicieron un lugar en la 
historia de la educación en Colombia 
con la fundación del Instituto Jorge 
Robledo. Precisamente, por cimentar 
dicha institución sobre un propósito 
claro y que permanece sólido hasta 
la actualidad: formar ciudadanos crí-
ticos (agentes de cambio) que ejer-
zan la libertad con responsabilidad, al 
tiempo que se cultiva en ellos el hu-
manismo y un “sano nacionalismo”.7 
Esa propuesta fue convincente para 
las familias de Medellín, principalmen-
te aquellas vinculadas con el desarro-
llo empresarial de Antioquia, quienes 
desde sus inicios apoyaron con recur-
sos económicos y logísticos el desa-
rrollo de la obra. Gracias a tal apoyo, 
sus fundadores pudieron establecer 

la esencia de un ethos particular que 
se manifiesta en el “Código del Roble-
dista” y que se resume en la máxima 
de ser una “escuela de trabajo, de 
dignidad, honor y respeto a la persona 
humana”.8 En este sentido, el testimo-
nio de Miguel Roberto Téllez es ilustra-
tivo, especialmente al afirmar que

[…] el Jorge Robledo marcó, en nues-
tro medio, una orientación innovado-
ra, desconocida o menos preciada has-
ta entonces, ya que los colegios habían 
limitado su relación con los padres a 
la de aceptación pasiva, por parte de 
estos, de las políticas educativas traza-
das por aquellos. Dentro del marco de 
este tipo nuevo de relaciones fuimos 
creando en nuestro Instituto una “idea 
fuerza” que dinamizó y orientó el que-
hacer educativo del Instituto por mu-
chos años, y que espero que todavía 
continúe actuante: me refiero al “Espí-
ritu Robledista”, cabalmente sintetiza-
do en el “Código Robledista”.9 

Pese a los desafíos y crisis que ha 
enfrentado el ijr en sus setenta y 
cinco años de historia, dicho propó-
sito superior (esa “idea fuerza”) y el 
ethos específico han conservado su 
esencia. Desde diferentes perspec-
tivas, los capítulos de esta obra dan 
cuenta de ello.

Este capítulo desarrolla algunos 
antecedentes y contextos fundamen-
tales para comprender el origen y la 
permanencia en el tiempo del Instituto 
Jorge Robledo, al igual que elementos 
clave para distinguir el origen, desarro-
llo y propósito de esta obra. El primer 

Código del robledista, 1963. Fuente: Instituto Jorge 
Robledo, “Código del Robledista”, Promoción “1962” 
“Publicación Recordatoria”, Granamérica, 1963.
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Agustín Nieto Caballero camina entre una multitud de palomas que alzan el vuelo, s. f. Fuente: Gonzalo Mallarino Botero, El Gimnasio Moderno en 
la vida colombiana, 1914-1989 , Bogotá, Villegas Editores, 1990.
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apartado ofrece los antecedentes del 
ijr, incluyendo información relevante 
sobre su fundación y primer lustro de 
vida. Se hace énfasis en las iniciativas 
previas que prepararon el terreno para 
la puesta en marcha del ijr, así como 
en el papel de las familias empresa-
rias en la consolidación de su viabili-
dad económica. El segundo apartado 
presenta los capítulos del libro. El ter-
cero explica brevemente el origen de 
esta obra, al igual que da cuenta de los 
procesos de investigación y escritura, 
particularmente de las fuentes consul-
tadas y la metodología empleada. Con 
este capítulo se introduce a una obra 
que es producto de una investigación 
histórica, fruto de un trabajo analítico 
y que, a diferencia de una estructura 
de capítulos presentados en secuen-
cia cronológica, ofrece una estructura 
temática con la que se destacan los 
cambios y continuidades en la historia 
del Jorge Robledo desde su fundación 
hasta nuestros días. Esto, con el pro-
pósito de contribuir a una comprensión 
más profunda de su historia y proponer 
posibles reflexiones para pensar su 
presente y proyección hacia el futuro.

ANTECEDENTES DE LA 
PROPUESTA PEDAGÓGICA DEL 
INSTITUTO JORGE ROBLEDO

Además de su convicción por el po-
der transformador de la educación, 
los fundadores del Instituto Jorge 
Robledo aportaron perspectivas y 
experiencias propias en la creación 
del nuevo plantel educativo. Sin em-
bargo, sus propósitos e ideas se apa-

lancaron en modelos de educación 
que ya habían sido ensayados en Co-
lombia. Esto les permitió contar con 
evidencias empíricas convincentes 
sobre la eficacia de esos modelos 
educativos en el contexto nacional y 
ganarse tanto la aceptación como la 
promoción de su propuesta por parte 
de élites locales, especialmente de 
algunas familias empresarias. Entre 
otros objetivos, la propuesta forma-
tiva de Téllez y González hacía frente 
a la crisis social que experimentaba 
Colombia a finales de la década de 
los cuarenta del siglo xx, la cual se 
había agudizado por la denominada 
Violencia Política que se vio exacer-
bada en 1948. Crisis que recordaba a 
la que, medio siglo atrás, había gene-
rado la devastadora Guerra de los Mil 
Días (1899-1902). 

Al igual que lo hicieron Téllez y Gon-
zález finalizando los años cuarenta, 
intelectuales de principios de siglo 
habían hecho de la confrontación po-
lítica tan característica de la sociedad 
colombiana un motivo de profundas re-
flexiones. El rol de la educación como 
un motor de transformación era par-
ticularmente importante. Además de 
quienes promovieron cambios en el 
sistema de educación público de Co-
lombia, también surgieron pioneros en 
la introducción de innovaciones peda-
gógicas en colegios privados. Ejemplo 
de ello fueron Agustín Nieto Caballero 
(1889-1975), con la fundación del Gimna-
sio Moderno en Bogotá en 1914, y Carlos 
Eugenio Restrepo Restrepo (1867-1937), 
con la fundación del Ateneo Antioque-
ño en Medellín, en 1920. El primero llegó 
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a ser el pedagogo y filósofo de la edu-
cación más influyente de Colombia en 
el siglo xx, ampliamente recordado por 
haber introducido en el país el modelo 
educativo conocido como Pedagogía 
Activa y Escuela Nueva —diferente al 
modelo colombiano de formación mul-
tigrado que se conoce por el mismo 
nombre, pero que se ha implementado 
especialmente en entornos rurales—. 
Carlos E. Restrepo, por su parte, fue 
un intelectual, empresario y político, 
especialmente recordado como pre-
sidente de Colombia entre 1910 y 1914. 
Sin embargo, su rol en la educación, si 
bien menos conocido, fue crucial para 
la efectiva introducción de pedagogías 
innovadoras en Antioquia, a lo que jus-

tifica dedicar algunos párrafos por ser 
este un aspecto fundamental como an-
tecedente de la filosofía y modelo pe-
dagógico del ijr.

Convencido de lo provechoso que 
podía ser para Colombia el cambio de 
una educación tradicional a una nove-
dosa, como la ofrecida por el Gimnasio 
Moderno, Carlos E. Restrepo se dio a la 
tarea de llevar la Escuela Nueva a Me-
dellín. Esto coincidía con los ideales del 
republicanismo que él mismo venía pro-
moviendo desde principios de siglo; un 
republicanismo que fomentaba la for-
mación en valores cívicos y cultura po-
lítica.10 Para ello lideró la transformación 
del llamado Jardín Infantil en el Ateneo 
Antioqueño, el cual recibió personería 
jurídica el 5 de mayo de 1920.11 A la se-
mana siguiente, en la revista Colombia 
—fundada en 1916 por el mismo Carlos E. 
Restrepo, junto a Jorge Rodríguez y Gre-
gorio Pérez—12 se publicó un breve artícu-
lo que iniciaba con una expresión de jú-
bilo ante dicho acontecimiento: “¡Por fin! 
Seguramente, toda persona consciente 
de lo que ello significa lanzará este grito 
de íntima, sincera alegría, al saber la no-
ticia de que también nosotros tendre-
mos nuestro Gimnasio Moderno, con el 
nombre de Ateneo antioqueño”.13 Cuan-
do Carlos E. Restrepo le comunicó a Nie-
to Caballero el buen desenlace de esta 
iniciativa, la respuesta fue contundente 
y alentadora. “Mi muy apreciado doctor y 
amigo: con verdadera emoción, con ver-
dadero júbilo me he enterado del conte-
nido de su carta,” escribió Agustín Nieto 
en las primeras líneas de su respuesta, 
fechada el 16 de mayo de 1920. A lo que 
continuó diciendo: 

Carlos E. Restrepo, 
s. f. Fuente: 

Sociedad de 
Mejoras Públicas,

Medellín, 1923 , 
Medellín, Sociedad 

de Mejoras Públicas 
de Medellín, 1923.
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Ese Ateneo Antioqueño, como her-
mano legítimo de nuestro Gimnasio, 
está de hecho ligado a nosotros por 
vínculos entrañables. Es un deber 
—¡Qué deber tan placentero!— ayu-
dar a ustedes en cuanto esté a nues-
tro alcance. Pidan ustedes a nuestra 
corta experiencia todo lo que ella sea 
capaz de darles.14 

El Ateneo comenzó operaciones el 21 
de febrero de 1921, con cuarenta y cin-
co niños matriculados. En él se incorpo-
ró el método Montessori para los niños 
de cuatro a seis años, una combinación 
de los métodos de Montessori y Froebel 
para los de seis a ocho años, y los Estu-
dios de la Realidad —con base en el méto-
do de Decroly— para los de ocho a doce 
años. Estos métodos formaron la base 
de la Escuela Nueva y la Pedagogía Activa, 
que posteriormente fueron adaptados 
en el ijr, como se verá más adelante.

Al igual que el Jardín Infantil, el Ateneo 
Antioqueño se organizó como una so-
ciedad anónima, compuesta por los pa-
dres de familia de sus estudiantes.15 Este 
modelo de sociedad sería adoptado 
en el Instituto Jorge Robledo —como se 
trata con detalle en otro capítulo— y era 
empleado comúnmente por los empre-
sarios de la región para el desarrollo de 
sus negocios. La sociedad anónima re-
flejaba la formalización de una declara-
ción de buenas intenciones, de trabajo 
colectivo, para llevar a buen término un 
proyecto que se estimaba encomiable, 
sin que con ello se arriesgara el patri-
monio familiar, dado que jurídicamente 
la responsabilidad de los socios estaba 
limitada al valor de sus acciones.16

Actividades pedagógicas en El Ateneo Antioqueño: niños en clase, ejercicios 
gimnásticos, estudiantes cultivando la huerta y retratos de dos profesoras del 
Ateneo Antioqueño, Lola Restrepo y Adelaida Pérez, y del director, Joaquín G. 
Ramírez, 1921. Fuente: Sábado, núm. 3, 1921.
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Los fundadores del Ateneo personifi-
caban una parcela del rápido crecimiento 
industrial que venía experimentando Me-
dellín durante las dos primeras décadas 
del siglo. La primera Junta Directiva del 
Ateneo estaba compuesta por Carlos E. 
Restrepo como su presidente; Jorge Ro-
dríguez, Ricardo Greiffenstein, Pablo Lalin-
de y Antonio J. Cano como principales; y 
Carlos Cock, Mariano Roldán, Pablo Echa-
varría, Ricardo Lalinde, Timoteo Jaramillo y 
Julio Arango Lalinde como suplentes.17 La 
lista de fundadores se extendía a dieciséis 
personas más, todas ellas de renombre 
en la Medellín de la época, como lo eran 
Clodomiro Ramírez, Gabriel Echavarría, Va-
lerio Tobón y Carlos N. Navarro, entre otras 
personas. Además, todos estos persona-
jes habían participado en la fundación de 
empresas industriales como Coltabaco, 
Imprenta Republicana, Vidriera de Caldas, 
Compañía Nacional de Fósforos Olano, 
Fundición y Talleres de Robledo, Tejidos 
Hernández, Cervecería Antioqueña Con-
solidada, Postobón, Coltejer y Fabricato.18 
Era una época de gran desarrollo comer-
cial y empresarial en Antioquia, al punto de 
que solo entre 1900 y 1920 se habían fun-
dado en Medellín y su área circundante 
más de cien empresas industriales.19 Este 
fue el período en el que se estableció la 
matriz empresarial que identificaría a An-
tioquia hasta finales del siglo xx. 

El ingreso de la Escuela Nueva a Me-
dellín se llevó a cabo, entonces, con el 
apoyo de familias empresarias que an-
helaban educar a sus hijos en modelos 
diferentes a los tradicionales y por fuera 
del sistema público. El programa de estu-
dios de la formación oficial era fijado por 
el gobierno nacional y, como consta en 

obras sobre la educación en Antioquia, 
fue motivo de grandes disputas entre 
los partidos políticos tradicionales. Ade-
más, las metodologías que predomina-
ban en algunas instituciones, especial-
mente las regentadas por comunidades 
religiosas, podían llegar a ser barbáricas, 
lo que se recogía en la famosa expresión 
“la letra con sangre entra y la labor con 
dolor”, algo que también deseaban su-
perar dichas familias.20 El testimonio final 
de la visita al Ateneo Antioqueño que se 
publicó en la revista Sábado es particu-
larmente ilustrativo del contraste entre 
la educación tradicional y la nueva:

Más allá al cruzar un salón, encon-
tramos un niño que leía y releía un 
trozo de tres líneas. Estaba castigado 
y tenía que aprenderlas de memoria 
antes de marcharse a casa.

¡Qué castigo!... Una a una fueron pa-
sando por muestro recuerdo, como 
sombras amargas y aborrecidas, las 
borrosas siluetas de don Antonio, con 
los encierros de toda una noche que im-
ponía a sus alumnos; de don Tomás, con 
las dos piezas de ladrillo que los obliga-
ba a levantar a brazo rígido por espacio 
de una hora; de don Luis Rosendo, con 
sus insultos soeces; del Padre Vélez —de 
quien la distancia nos libra— y del Padre 
Castillo —que en el Manicomio descan-
sa— con sus amables y pedagógicas pes-
cozadas y puntapiés en plena clase. Que 
Dios los haya premiado o los premie.

Y entre tanto:

—¡Viva la Escuela nueva!21

2 4

C A P Í T U L O  U N O



Por razones desconocidas, el Ateneo 
Antioqueño se vino a menos; de modo 
que, para el momento de fundación del 
Instituto Jorge Robledo, no existe evi-
dencia de que su filosofía fundacional 
y buenos resultados iniciales se hubie-
ran conservado. Su nombre, no obs-
tante, continúa asociándose con líde-
res empresariales y artistas que de allí 
egresaron, como el reconocido presi-
dente de Coltejer y exgobernador de 
Antioquia, Rodrigo Uribe Echavarría, o el 
maestro Fernando Botero. Todo pare-
ce indicar que los proyectos de educa-
ción privada como este —sin apoyo de 
comunidades religiosas— no habían te-

nido buen éxito en Medellín durante las 
primeras décadas del siglo xx, en gran 
medida por las dificultades propias de 
su actividad. Además, difícilmente esas 
y otras dificultades se podían sortear 
sin contar con un vigoroso músculo fi-
nanciero. Así lo señaló un reportero del 
periódico El Colombiano, quien justo en 
una nota en la que analizaba los prime-
ros años de vida del Instituto Jorge Ro-
bledo expresó:

El Instituto Jorge Robledo surgió 
en un medio ambiente considerado 
de ordinario como hostil a los ensa-
yos de la educación privada [y laica]. 

Fábrica de gaseosas Postobón: edificio Posada Tobón, s. f. Fuente: Aniversario Posada Tobón, 1904-1964, Colombia, Colina, 1964.
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Varios habían sido hechos en años 
anteriores, sin que ninguno hubiera 
tenido éxito. Distinguidos pedagogos 
habían ya dedicado sus esfuerzos a la 
creación de colegios particulares no 
habiendo logrado sostener sus em-
presas. La dificultad que implica el 
sostenimiento de un plantel sin ayu-
da oficial [ni de comunidades religio-
sas] contribuyó a originar la creencia 
de que Medellín era un campo estéril 
para la educación privada. Sin embar-
go, con el Jorge Robledo ocurrió todo 
lo contrario: la ciudadanía correspon-
dió en forma entusiasta y generosa, 
desbaratando así la leyenda creada en 
torno a nuestro medio ambiente.22

Ante dichas circunstancias, el Instituto 
Jorge Robledo nació para reavivar el ím-

petu de una Escuela Nueva que parecía 
ya desdibujada en el contexto de educa-
ción primaria y secundaria en Medellín. 
Sin embargo, la situación económica del 
primer año también parecía conducirlo 
a un inevitable cierre. Según el mismo 
reportero, “el primer año del Jorge Ro-
bledo fue de profundas satisfacciones 
espirituales por los resultados educati-
vos que pudieron constatar los mismos 
padres de familia, pero de un rotundo 
fracaso económico”.23 En su nota, el re-
dactor explicó que aunque las tarifas 
de inscripción y las mensualidades eran 
más altas que en las escuelas públicas, 
en el Jorge Robledo no se habían logra-
do cubrir todos los gastos como el alqui-
ler del local, los servicios, los materiales 
educativos y los salarios de los profeso-
res. Esto reflejaba el problema recurren-

Hoja de matrícula del 
estudiante Diego Andrés 

Restrepo Londoño, 
perteneciente a una de 
las familias empresarias 

que apoyaron el 
proyecto educativo de 
Miguel Roberto Téllez y 

Conrado González, 1950. 
Fuente: aijr.

Hoja de matrícula  
del estudiante Rodrigo 

Echeverri, hijo de 
Martiniano Echeverri 

Duque, uno de los 
primeros benefactores 

del Instituto Jorge 
Robledo, 1950.  

Fuente: aijr.
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te en la educación privada que había se-
ñalado antes. A finales de 1949, debido a 
la situación financiera insostenible, los 
directivos se enfrentaron a la decisión 
de continuar en esta situación compleja 
o cerrar la institución.24

No obstante, la propuesta filosó-
fica y pedagógica del nuevo Instituto 
fue tan convincente que ganó la con-
fianza y el apoyo directo de algunos 
empresarios y profesionales de Me-
dellín. Una de las primeras señales de 
dicha confianza fue el proceso siste-
mático de traslado de estudiantes de 
otras entidades educativas al Institu-
to. Los libros de matrícula de los dos 
primeros años de actividad del ijr evi-
dencian el traslado de estudiantes de 
diferentes colegios de Medellín como 
La Presentación (siete en 1949 y tres 
en 1950), La Bolivariana (once en 1949 
y diez en 1950), el San José (siete en 
1949 y cuatro en 1950) y el Ateneo An-
tioqueño (tres en 1949 y seis en 1950). 
Dentro de estos últimos se destaca 
Diego Andrés Restrepo Londoño, hijo 
de Diego Restrepo Jaramillo, miembro 
de una familia de intelectuales, políti-
cos y empresarios antioqueños, pro-
pietarios de acreditadas empresas 
como Almacenes Primavera y Drogue-
rías Aliadas, entre otras.25 Esta fue una 
de las familias empresarias de Me-
dellín que tomaron parte activa para 
contribuir con el logro de los objetivos 
del nuevo proyecto educativo.

A finales de 1949, se constituyó una 
“Junta organizadora provisional” para 
recaudar fondos y fortalecer el fun-
cionamiento del nuevo Instituto. Dicha 
Junta fue liderada por el prestigioso 

médico Martiniano Echeverri Duque, 
quien, tras conocer la orientación 
propuesta por sus fundadores y las 
dificultades económicas por las que 
estaban atravesando, “prometió reunir 
un grupo de amigos suyos entre los 
cuales se aportara un fondo de ayuda 
voluntaria para que el colegio pudiera 
funcionar sin tropiezos”.26 A los pocos 
días se había compuesto la Junta, la 
cual quedó integrada, además del mis-
mo Echeverri Duque, por el ya mencio-
nado Diego Restrepo Jaramillo y otras 
personalidades de la época como Elías 
Abad Mesa, Alberto Vélez Escobar, An-
tonio Restrepo Álvarez (más cono-
cido como Terronera) y Tulio Ospina 
Pérez, hermano del entonces presi-
dente de la República, Mariano Ospina 
Pérez (1946-1950). Ellos eran un grupo 
de profesionales que representaban, 
además del espíritu modernizador y 
empresarial de la época, el legado de 
una de las instituciones de educación 
superior más importantes de Colom-
bia, que fue especialmente relevante 
en la formación de la élite tecnocrá-
tica moderna de la época: La Escuela 
Nacional de Minas. La configuración de 
esta Junta permitió promover “conver-
saciones con profesionales, comer-
ciantes e industriales de Medellín, y su 
resultado fue la obtención de cincuen-
ta mil pesos ($50.000) para atender los 
gastos y dotaciones del plantel”.27 Val-
ga anotar que el salario mínimo en 1950 
se estableció en $2 diarios, por lo que 
la suma recogida era considerable (si 
se compara este salario mínimo con 
el de 2024, la cifra recogida equivaldría 
a unos $1.100.000.000).28 El reportero  
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antes mencionado consignó este lo-
gro de la siguiente manera:

Medellín respondió así por segunda 
vez al esfuerzo de estos dos maestros 
[Téllez y González] brindando ayuda 
económica y especialmente moral, al 
vincularse este grupo de ciudadanos 
al establecimiento matriculando allí 
sus hijos, y dando ejemplo para que 
otros muchos hicieran lo mismo.

Al finalizar el segundo año de labo-
res el Jorge Robledo tenía un déficit 
de $7.000 que fue encubierto con el 
depósito bancario, sin que para la 
entrega de este dinero se exigieran 
recibos ni revisión de la contabilidad, 
pues se daba pleno crédito a la hon-
radez de sus directores. 

La efectividad de esta ayuda brinda-
da por Medellín puede comprobarse 
en el hecho significativo de que hoy 
el Jorge Robledo cuenta con cuatro-
cientos veinte alumnos, después de 
haber rechazado doscientas solicitu-
des más por falta de espacio; con un 
personal de treinta empleados inclu-
yendo profesores […].29

Para el surgimiento del Instituto Jorge 
Robledo se capitalizaron circunstan-
cias históricas a todas luces conve-
nientes: la oportunidad de desarrollar 
una propuesta educativa renovada 
para Antioquia, la convicción del po-
der transformador de la educación 
por parte de sus promotores, la for-
mación de ambos fundadores bajo la 
tutela de Agustín Nieto Caballero y un 

Edificio principal del 
Gimnasio Moderno. 

s. f. Fuente: Gonzalo 
Mallarino Botero y 

Gonzalo Mallarino Flórez, 
El Gimnasio Moderno en 
la vida colombiana 1914-
1989 , Colombia, Villegas 

Editores, 2014.
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contexto social favorable en el que 
las élites regionales creyeron en la 
Escuela Nueva como el epicentro de 
la renovada propuesta educativa. Esta 
confianza se depositaba tanto en Té-
llez y González como en la trayectoria 
y reconocimiento del Gimnasio Mo-
derno, institución que los iniciadores 
del ijr señalaron como faro. De he-
cho, al momento de la fundación del 
Jorge Robledo, el rector del Gimnasio 

Moderno era Agustín Nieto Caballe-
ro, quien se desempeñó en ese car-
go desde 1944 hasta 1975, año de su 
muerte.30 La filosofía y el marco peda-
gógico fundacional del nuevo plantel 
educativo se materializaron, enton-
ces, en una Escuela Nueva que hizo 
eco de los valores del republicanismo 
de principios de siglo, se apoyó en la 
experiencia fallida del Ateneo Antio-
queño, se apalancó en la capacidad 

Transeúntes desplazándose por la Calle 
Junín. Se percibe el contraste de la 
arquitectura moderna con la colonial. 
Fuente: Sociedad de Mejoras Públicas, 
Medellín, 1923, Medellín, Sociedad de 
Mejoras Públicas de Medellín, 1923.

Panorámica de la Estación Medellín del Ferrocarril de Antioquia, 1923. Fuente: Sociedad de 
Mejoras Públicas, Medellín, 1923, Medellín, Sociedad de Mejoras Públicas de Medellín, 1923.
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Panorámica de edificio 
del Instituto Jorge 
Robledo y su campo de 
juegos, s. f. Fotografía 
Gabriel Carvajal. Fuente: 
Archivo fotográfico. 
Biblioteca Pública Piloto 
(AFBPP).
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de asociatividad de familias prestan-
tes de la ciudad y se edificó sobre la 
experiencia y el prestigio del Gimnasio 
Moderno, así como sobre las convic-
ciones de sus fundadores. El terreno 
estaba preparado para llevar a cabo 
su actividad misional.

La primera clase del Instituto Jorge 
Robledo se dictó en una “amplia man-
sión” que reflejaba un estilo de arquitec-
tura moderna.31 Su fachada contrastaba 
con las edificaciones decimonónicas 
que aún engalanaban algunas calles 

del centro de Medellín y, especialmen-
te, los parques de Berrío y Bolívar. A los 
ojos de cualquier observador curioso, 
esos contrastes entre estilos de arqui-
tectura evidenciaban la transformación 
que experimentó Medellín durante la 
primera mitad del siglo xx. La capital de 
Antioquia pasó de ser un pueblo gran-
de a finales del siglo xix a una ciudad 
moderna e industrial, con todas los 
cambios demográficos, sociales, cul-
turales, económicos y urbanísticos que 
ello representaba. Esa primera casa  

Primera sede del 
Instituto Jorge Robledo. 

Casa en la que se 
llevaron a cabo sus 

actividades entre 1949 
y 1950, s. f. Fotografía 

Gabriel Carvajal. Fuente: 
AFBPP.
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Las sedes
Una característica especial de la vida cotidiana 
en el Instituto Jorge Robledo ha sido la libertad 
estimulada por los espacios y las extensas zonas 
verdes de su sede actual en la carrera 65 con 
calle 51. Si bien el Instituto nació en el centro 
de Medellín, el aumento de los estudiantes y el 
interés de proporcionar espacios adecuados 
llevó a que se optara por una nueva sede que 
reuniera a los niños en un ambiente campestre. 
Las sedes anteriores, pese a contar con un 
patio grande acondicionado para la hora de 
recreo, eran casas grandes cuyas habitaciones 
fueron modificadas para convertirlas en aulas, 
pero que producían en los profesores y niños 
la sensación de sentirse “apretujados”. En este 
sentido, el paso a Otrabanda fue positivo. Los 
niños y jóvenes no perdían la oportunidad de 
correr y jugar. Por ejemplo, se contaba con 
una cancha de grandes dimensiones en la que 
incluso se podía disputar tres o cuatro partidos 
de fútbol a la vez, sin que la mezcla de jugadores 
generara dificultades.

Por otro lado, durante los primeros años no 
existían muros que impidieran el libre tránsito, 
por lo que era frecuente que los estudiantes 
de bachillerato salieran a los alrededores en 

busca de una cafetería para departir en la 
hora del descanso o del almuerzo. Esto ocurría 
especialmente cuando no había jornada 
continua y debían retornar al aula de clase. En 
esta época, por ejemplo, los jóvenes se dirigían 
a la cafetería de los almacenes Sears, que 
luego pasaron a ser de los almacenes Éxito. 
El libre tránsito era tal que, no solo personas 
ajenas a la institución cruzaban los terrenos 
para ganar algo de tiempo, sino que también 
ocurría que algunos animales pertenecientes 
a vecinos se paseaban por las inmediaciones 
y las instalaciones del colegio. Por ello, era 
frecuente ver vacas, caballos y gallinas, a 
las que los niños en ocasiones correteaban. 
Una de sus egresadas recuerda cómo en una 
ocasión algunos de los estudiantes atraparon 
una gallina para luego esconderla bajo un 
balde que fue ubicado sobre el escritorio del 
profesor de química, por allá en la década de 
los sesenta.

Si bien cuando se levantaron los muros y, 
luego de 1980, cuando se dispusieron portones 
cambiaron las dinámicas e interacciones con 
los vecinos de la Iguaná, las personas y los 
animales que transitaban por el campus, la 
dinámica para los estudiantes robledistas no 
tuvo grandes transformaciones. Se mantuvo el 
disfrute de las zonas verdes a las que se le han 
sumado, sin afectar el paisaje, las diferentes 
mejoras de infraestructura. Muchos de los 
egresados recuerdan su paso por el Instituto 
con anécdotas de travesuras y juegos que 
tuvieron lugar en estos espacios y que evocan 
sensaciones de libertad y felicidad. 

Fuentes:  
Débora María Tejada Jiménez (presidente actual 

del Consejo Superior del Instituto Jorge Robledo), 
entrevistada por los autores, 7 de mayo de 2024.

Graciliano Acevedo González (profesor del Instituto 
Jorge Robledo), entrevistado por los autores, 2 de 

mayo de 2024.
Iván Cristóbal Isaza Isaza (miembro del Consejo 

Superior del Instituto Jorge Robledo), entrevistado 
por los autores, 2 de mayo de 2024.

Vida institucional y cotidiana
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estaba ubicada en la parte oriental de 
la calle Colombia, entre las calles El Palo 
y Girardot (calle 50 # 43-65), cerca de 
otras entidades educativas como el Pa-
raninfo de la Universidad de Antioquia y 
el Instituto Central Femenino (hoy CEFA). 
Antes de que el Club Medellín la com-
prara y la ocupara en 1951, el ijr cumplió 
su dos primeros años de vida en la casa 
que lo vio nacer. Según lo relata un tes-
tigo de la época:

desde un principio el colegio recibió la 
aceptación unánime de todos los secto-
res. Así lo comprueban hechos tan di-
cientes como el de don Jaime Vásquez 
Uribe quien, confiando plenamente en 
la palabra de dos maestros sin recur-
sos económicos, cedió sin contrato ni 
fiador una de las más lujosas residen-
cias de Medellín, donde funcionó por 
espacio de dos años el colegio.32

El año escolar de 1951 se llevó a cabo en 
una nueva sede, ubicada a pocos me-
tros de distancia sobre la calle Colom-
bia, justo al frente del CEFA, en Córdoba 

con Colombia (Calle 50 # 41-74). Durante 
los siguientes tres años, en esa sede se 
desarrollaron las actividades de kínder, 
de todos los grados de primaria y de los 
primeros grados de bachillerato, hasta 
que se fueron incorporando los grados 
más avanzados. En tan solo cuatro años 
de funcionamiento, el nivel de acepta-
ción del nuevo plantel educativo en el 
medio fue tal que la matrícula se cuatri-
plicó: ciento doce estudiantes en 1949, 
doscientos doce en 1950, doscientos 
noventa y cuatro en 1951 y cuatrocientos 
cincuenta y cuatro en 1952. La mayoría de 
las matrículas estaba representada por 
estudiantes de primaria, sección que, 
por su gran demanda, debió abrir hasta 
tres grupos en algunos grados, identifi-
cados con el número del grado corres-
pondiente, seguido de letras en orden 
alfabético (A, B y C). Hasta ese momento 
aún no se ofrecía la formación secunda-
ria completa, por lo que el grado máximo 
era cuarto de bachillerato.33 

Al igual que con los hijos de los 
profesionales y de las familias em-
presarias de la región, los hijos de los 

Panorámica del Instituto 
Jorge Robledo con la 
ciudad de Medellín al 

fondo. 1957. Fuente: 
Antonio Panesso 

Robledo, “El Instituto 
Jorge Robledo. Una 

admirable institución 
moderna para la 
educación de la 

juventud”, Revista 
Instituto Jorge Robledo , 

núm. 7, 1957, pp. 24-28.
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fundadores hicieron parte del grueso 
de estudiantes de estas primeras ge-
neraciones: Luis Darío, Jaime y César 
González López de Mesa, y Clemencia 
y Fernando Téllez Villegas. También, de 
la tierra natal de Miguel Roberto Téllez 
(Jesús María, Santander), llegó a estu-
diar al ijr Horacio Téllez Téllez, sobrino 
suyo, a quien el fundador servía como 
acudiente.34 Ahora bien, pese a los re-
sultados, el local era inadecuado para 
el buen desempeño de las actividades 
y el espacio se hizo cada vez más re-
ducido conforme creció el número de 
estudiantes. En un reportaje sobre el 

Instituto Jorge Robledo, publicado en 
febrero de 1952, Carlos Puerta S. su-
brayó que, si bien el futuro del del Jor-
ge Robledo “se presenta brillante”, se 
enfrentaba a obstáculos importantes 
como el de encontrar unas instalacio-
nes apropiadas.35 A la segunda sede 
le calificaba de incómoda y poco apta 
para ser presentada como el local de 
un “colegio moderno”.36 En sus pala-
bras, este local

no corresponde a la obra que se ade-
lanta ni a los proyectos que se tienen, 
porque los limita visiblemente. Es in-

Detalle de plano a 
color de Medellín. 
Las instituciones de 
educación se identifican 
en color naranja, 
1966. Fuentes: Germán 
Suárez Escudero, Plano 
detallado de Medellín , 
Medellín, Lito Danaranjo, 
1966.
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adecuado para la orientación estética 
por su presentación. Carece de capi-
lla para el culto católico. Trae proble-
mas de orden administrativo como 
el presentado en la actualidad por la 
división del colegio en dos casas; de 
orden económico porque reduce el 
personal al tiempo que aumentan sus 
gastos con el arrendamiento de va-
rias casas (actualmente hay una ero-
gación de $26.000 anuales por el solo 
concepto de locales). 

Este problema capital quedará re-
suelto en el presente año, pues sus di-
rectivas tienen planes concretos so-
bre el particular que no constituyen 
ninguna quimera, contando siempre 
con la buena voluntad con que Mede-
llín ha correspondido a sus iniciati-
vas. Sus ambiciones se extienden a un 
local en las afueras de Medellín con 
gimnasios, bibliotecas, parque infan-
til, laboratorios, piscina, capilla […].37

En este sentido, en 1952 y ante el cre-
cimiento vertiginoso del número de 
estudiantes, las directivas del ijr de-
cidieron adquirir un terreno propio al 
cual pudieran trasladar las activida-
des escolares. En tanto esto se con-
seguía, estas actividades se dividie-
ron entre dos sedes. Mientras que en 
la sede principal se concentraban las 
actividades del kínder y la primaria, se 
consiguió una sede adicional, tempo-
ral, para las actividades del bachillera-
to. Esta última estaba ubicada a unas 
cuadras de distancia, en El Palo con 
La Playa (Carrera 45 # 52-44). Como se 
desarrolla con detalles en el tercer 

capítulo, la voluntad de las familias y 
empresas de la ciudad fue clave para 
la adquisición de los predios en los 
que se construiría el colegio a la me-
dida de sus deseos y propósitos, sede 
en la que se encuentra actualmente 
el ijr (Calle 52 # 65-55). En esta oca-
sión, como ya se señaló previamente, 
el apoyo de la élite local se materializó 
con la constitución de una sociedad 
anónima, a la usanza de la tradición 
antioqueña: la Sociedad Inmobiliaria 
Educativa S. A. (luego transformada a 
Sociedad Educativa S. A.). No en vano, 
cuando se proyectó la edificación de 
la nueva sede en la zona conocida 
como Otrabanda (cruzando el río Me-
dellín hacia el costado occidental de 
la ciudad), se indicó en la prensa que 
del cupo presupuestado de seiscien-
tos alumnos, la mitad sería para las 
familias de los socios y la otra mitad 
“para enseñanza gratuita para niños y 
jóvenes pobres”.38 Si bien en las fuen-
tes consultadas no se encuentra evi-
dencia de que la proporción hubiera 
llegado a esas magnitudes, sí se lle-
vó a cabo el proyecto de reunir en un 
mismo establecimiento educativo a 
personas de diferentes orígenes so-
cioeconómicos. El reportaje de Carlos 
Puerta, citado unas líneas arriba, des-
tacaba que “el hecho promete ser de 
gran trascendencia para nuestra so-
ciedad, ya que allí estudiarán juntos, 
hijos de grandes capitalistas, que son 
socios, y los hijos de los obreros”.39 

Valga anotar que algunas de las fa-
milias y empresas que participaron en 
estas sociedades también lo hicieron 
más adelante en la fundación de otros 
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planteles educativos, lo que permite 
destacar el rol histórico que jugó el em-
presariado antioqueño en la educación 
privada durante el siglo xx. Particular-
mente, predominaron los apoyos a insti-
tuciones educativas con el potencial de 
formar en valores modernos, que incul-
caban una ética cívica y de valoración 
del trabajo, como lo fueron la Escuela de 
Minas de Medellín (especialmente a par-
tir de 1911), el Ateneo Antioqueño (1920), 
el Instituto Jorge Robledo (1949) y la Es-
cuela de Administración y Finanzas (EAF), 
luego Universidad EAFIT (1960).40

Además de que buscaban formar a 
sus hijos en valores modernos y con 
pedagogías no tradicionales, la ma-
yoría de las familias de Medellín que 
apoyaron al nuevo proyecto educati-
vo lo hicieron convencidas de que la 
moral cristiana —mas no el adoctrina-
miento— debía ser su faro. Por ello, la 
declaración de laicidad del ijr ha sido 
tenue y contextualizada en un entorno 
que no renuncia por completo a unas 
profundas raíces católicas. De ahí que 
la presencia de un sacerdote y luego 
de una capilla con misa periódica y ce-
lebraciones ocasionales de otras fes-
tividades religiosas —como la primera 
comunión— fueran esenciales en la 
vida del Instituto Jorge Robledo hasta 
hace poco tiempo. De hecho, cuan-
do uno de sus fundadores explicaba 
la elección del nombre Jorge Robledo 
para el plantel educativo, su mensaje 
revelaba, además de una valoración 
paradójica del “humanismo” de los 
conquistadores, un vínculo estrecho 
con la tradición cristiana. En palabras 
de Conrado González: 

Panorámica de la Escuela de Administración y Finanzas en 1966. 1966. Fuente: 
Imágenes: Universidad EAFIT , Medellín, Fondo Editorial Universidad EAFIT, 2005.

Antigua sede de la Escuela de Administración y Finanzas entre 1960 y 1963, situada 
en la carrera 45 entre las calles 52 y 53, s. f. Fuente: Imágenes: Universidad EAFIT , 
Medellín, Fondo Editorial Universidad EAFIT, 2005.

Antigua sede de la Escuela de Minas de Medellín, s. f. Fuente: Arturo Botero y Alberto 
Sáenz, Medellín República de Colombia, The Schilling Press, Inc., New York, 1923
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Me viene a la memoria en el momen-
to una frase latina antigua: “nomen 
home”; es decir, el nombre es un au-
gurio. Y, en nuestro caso, estoy cierto 
de que anduvimos afortunados cuan-
do convinimos en el nombre de Jorge 
Robledo. Porque el Mariscal Roble-
do fue el más humano de nuestros 
conquistadores; porque fue el padre 
egregio de Antioquia; porque fue mo-
delo de hidalgo comportamiento; o, 
como de él dijo en alguna ocasión el 
Padre Mesa, fue “modelo del honra-
do vivir y del cristiano acabar”. En 
suma, porque fue síntesis humana de 
las virtudes que buscábamos prolon-
gar en las vidas de nuestros educan-
dos robledistas.41

El surgimiento del Instituto Jorge Roble-
do se dio en un contexto en el que se 
conjugaron elementos clave para que 
su propuesta de renovación pedagó-
gica no tuviera el mismo desenlace de 
otras iniciativas previas de educación 
privada y laica. Las ideas y propues-
tas pedagógicas de sus fundadores 
se presentaron como una alternativa 
prometedora para las familias influyen-
tes de Medellín. Sin embargo, una cosa 
eran los procesos de formación en el 
aula y otra muy distinta la administra-
ción de un plantel educativo. Como se 
evidencia en el desarrollo de esta obra, 
a los ojos de las familias de la época 
sobraban las razones para considerar 
que sus fundadores tenían las capaci-
dades de liderazgo suficientes para la 
primera de esas actividades, pero no 
para la segunda. Ante dicha claridad, 
y con el convencimiento de que la for-
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mación de sus descendientes estaría 
en mejores manos si se apoyaba esta 
iniciativa, se acogió el Instituto Jorge 
Robledo como un proyecto de ciudad 
(e incluso de país) al que, de manera 
voluntaria, decenas de familias y em-
presas respaldaron con recursos eco-
nómicos y su experiencia en el manejo 
de organizaciones, de modo que a los 
pedagogos precursores se les facilita-
ra el desarrollo de su labor sin agobios 
financieros. Así, desde el momento de 
su fundación en 1949, surgió una sepa-
ración y especialización entre las acti-
vidades de administración académica 
y administración financiera, lo que ha 
sido vital para la permanencia del Ins-
tituto en el tiempo. Los capítulos que 
componen esta obra se encargan de 
profundizar en esos aspectos, al igual 
que en aquellos propios de la vida co-
tidiana del Instituto y de la apuesta de 
sus directivas por el fomento de dife-
rentes actividades deportivas y cultu-
rales, lo que se ha reflejado en la hete-
rogeneidad de sus egresados.

ESTRUCTURA DE LA OBRA

Este libro se compone de seis capí-
tulos que giran en torno al análisis de 
aspectos fundamentales de la histo-
ria del Instituto Jorge Robledo en sus 
setenta y cinco años de existencia. 
Cada capítulo se desarrolla en orden 
cronológico y analiza la historia del ijr 
en parcelas temáticas, agrupadas al-
rededor de cuestiones que permiten 
comprender mejor sus antecedentes, 
contextos, filosofía, pedagogía, es-
tructura de propiedad y administra-

tiva, al igual que la evolución de la in-
fraestructura, actividades deportivas y 
culturales y la proyección del Instituto 
con sus egresados. En conjunto, esta 
obra enfatiza los procesos de cambio 
y las continuidades que han caracteri-
zado su historia.

A este capítulo introductorio le si-
gue uno que analiza la propuesta filo-
sófica y pedagógica de los fundadores 
del Instituto Jorge Robledo y su evo-
lución en el tiempo. En primer lugar, 
presenta un breve panorama sobre 
los principales avances y dificultades 
de los sistemas de educación público 
y privado en Colombia durante el siglo 
xx, con algún énfasis en Antioquia y 
en su impacto específico en el ijr. En 
segundo lugar, otorga atención es-
pecial a uno de los actores centrales 
de cualquier institución educativa: el 
maestro. Indaga particularmente por 
los procesos de formación de la planta 
docente y por la manera como los prin-
cipios filosóficos y pedagógicos fue-
ron asimilados y adaptados por ellos, 
así como por los retos y altibajos que 
se presentaron y los relaciona con sus 
causas y consecuencias. Justamente, 
en este capítulo se da cuenta de cómo 
en etapas tempranas de su historia, los 
profesores del Jorge Robledo llegaban 
a tener tal grado de formación y expe-
riencia que eran llamados para ocupar 
rectorías en otros colegios. 

Este análisis se hace en armonía con 
algunos elementos del contexto de 
cada época como los cambios en las 
políticas públicas o las coyunturas po-
líticas, sociales y culturales que ayudan 
a comprender las adaptaciones que se 
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experimentaron en el Instituto con el 
paso del tiempo. Por consiguiente, se 
tratan temas como las transformacio-
nes curriculares, la incorporación del 
Proyecto Educativo Institucional (PEI) y, 
en general, las tensiones que surgie-
ron entre las dinámicas internas del ijr 
y las políticas públicas, expresadas en 
las variaciones del marco normativo. 
Todo lo anterior, ha incidido en la con-
figuración de una pedagogía propia al-
rededor de tres pilares fundamentales: 
la Escuela Nueva, la Pedagogía Activa 
y el enfoque Reggio Emilia. De hecho, 
uno de los aportes de este capítulo a la 
comprensión general de la historia del 
Jorge Robledo es su tesis según la cual 
en él se adaptó un modelo pedagógico 
particular, dinámico y que se ha ajus-
tado a los tiempos, sin renunciar a los 
principios fundacionales.

Una vez analizado el modelo peda-
gógico, el tercer capítulo profundiza 
en las estructuras de propiedad, las 
locativas y las administrativas que han 
hecho posible la permanencia del ijr 
hasta nuestros días. Tras presentar 
un breve contexto educativo en el que 
surgió el Instituto, el capítulo se orga-
niza en secciones que abarcan cua-
tro subperiodos: 1949-1955, 1953-1967, 
1967-2000 y 2000-2024. En la primera 
sección se analiza el momento funda-
cional y la evolución de las sociedades 
que se constituyeron para regentar la 
propiedad y administración del nuevo 
plantel educativo. Se explica cómo, en 
los primeros cinco años de funciona-
miento, se pasó de una sociedad limi-
tada a otra anónima. La primera con los 
dos fundadores como socios y la se-

gunda con decenas de familias y em-
presas de la ciudad como asociados. 
En la segunda sección se consideran 
los procesos de cambio, se profundi-
za en las particularidades de los mo-
delos de propiedad y administración 
adoptados, se analizan los diferentes 
cuerpos colegiados que surgieron en 
ese período y se describe la transfor-
mación de las sedes. Luego de haber 
pasado por algunas casas de la zona 
oriental del centro de la ciudad, el Jor-
ge Robledo logró establecerse en una 
sede propia y definitiva. Esta vez en 
la zona occidental de la ciudad, lugar 
que para mediados del siglo xx estaba 
apenas en proceso de urbanización. 

En la tercera sección se analiza el 
último tercio del siglo xx, el cual, ade-
más de importantes realizaciones y 
mejoras en infraestructura, estuvo 
marcado por retos y crisis sin prece-
dentes en la historia del Instituto Jor-
ge Robledo. En la última sección se 
destacan los procesos internos del ijr 
en lo que va del siglo xxi; principalmen-
te, en cuanto al fortalecimiento de la 
propuesta pedagógica legada por los 
fundadores y a la adopción decidida 
del inglés como segunda lengua para 
promover el bilingüismo en sus estu-
diantes. Todo lo anterior, en medio de 
los incesantes cambios y mejoras en 
infraestructura. Este capítulo explica 
la manera como desde muy tempra-
no en su historia las directivas del ijr 
identificaron que lo académico y lo 
económico eran dos pilares diferen-
tes, pero igualmente importantes, por 
lo que se encontraron formas de pro-
piedad y organización que les permitió 
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administrar ambos aspectos de mane-
ra separada, aunque articulada.

El cuarto capítulo se enfoca en la 
propuesta deportiva y cultural del ijr, 
al igual que en su fomento de la activi-
dad investigativa. Todo esto se enmar-
ca en la propuesta pedagógica y en el 
contexto de las transformaciones de 
infraestructura que se detallan en los 
capítulos anteriores. La primera parte 
analiza la formación en deportes y su 
relación con el humanismo, lo que ha 
caracterizado la propuesta pedagógi-
ca del ijr. Esto, en tanto se declaraba 
que las prácticas deportivas contri-
buían a la formación libre de la perso-
nalidad y contenían aspectos clave 
para la formación de ciudadanos como 
la disciplina, la autonomía, el respeto 
por el otro y el trabajo en equipo. De 
ahí que, desde principios de la déca-
da de los cincuenta, se haya priorizado 
la iniciativa de construir una sede con 
amplios espacios abiertos y con facili-
dades deportivas, con las que no con-
taban los primeros locales en los que 
funcionó el Instituto. 

La segunda parte del capítulo anali-
za el papel que ha jugado la promoción 
de las actividades culturales y la forma-
ción en bellas artes en el modelo peda-
gógico del Jorge Robledo. En este caso, 
vinculadas especialmente al desarrollo 
de un espíritu creativo y crítico, al igual 
que al fortalecimiento de aspectos que 
se atribuían al ethos robledista como 
la tolerancia y la libertad. Además del 
tiempo que se disponía para estas ac-
tividades durante la jornada escolar, 
se destaca el surgimiento de las acti-
vidades extraclase, en las cuales se 

ofrecieron diversidad de opciones de-
portivas, artísticas y culturales, con lo 
que se promovió y se ha promovido una 
temprana identificación de la orienta-
ción vocacional o, mínimamente, un uso 
productivo del tiempo libre. La última 
parte resalta la formación en investi-
gación como pilar para el desarrollo de 
habilidades analíticas y comunicativas, 
al igual que para el relacionamiento ex-
terno del ijr. Sumado a ello, resalta la 
importancia que han tenido la Bibliote-
ca Alonso Restrepo Moreno, el Centro 
Literario y el Centro Cultural desde los 
primeros años, y cómo gracias a estos 
espacios, a sus recursos y a las activi-
dades allí realizadas se han impulsado 
iniciativas como la publicación de la 
Revista Instituto Jorge Robledo, la cual  

Maqueta de la Capilla del Instituto Jorge Robledo, posteriormente Aula Máxima Los 
Fundadores, 1956. Fuente: Revista Instituto Jorge Robledo , n. 6, 1956.
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logró reconocimiento regional. Con 
esos antecedentes, se comprende 
mejor el surgimiento del Centro de Es-
tudios en Ciencias y Humanidades, ini-
ciativa con la que, en la última década, 
se ha promovido la investigación y pu-
blicación de obras académicas, como 
la Revista de Ciencias y Humanidades.

El quinto capítulo se centra en el 
análisis de la proyección al mundo del 
Instituto Jorge Robledo a través de sus 
egresados. Con base, principalmente, en 
el análisis de los resultados de una en-
cuesta realizada a exalumnos del Institu-
to, este capítulo resalta el universo hete-
rogéneo de la comunidad de egresados 
y ofrece interpretaciones sobre cómo 
el paso por el Instituto ha contribuido 
con la elección de las actividades en la 
vida adulta de cientos de personas. Pese 
a las limitaciones y sesgos en las fuen-
tes y los retos que implica el análisis de 
una población numerosa y dispersa, se 
desarrolla un apartado inicial en el que 
se analizan los vínculos que los egresa-
dos han conservado con el ijr —como la 
Asociación de Exalumnos Robledistas—. A 
continuación, se proporciona una carac-
terización general del grupo de egresa-
dos que participó en la encuesta (luga-
res de nacimiento, estudios superiores, 
países de residencia, profesiones, etc.) 
y una breve identificación de las huellas 
del sello robledista en los testimonios de 
quienes pasaron por allí a lo largo de los 
últimos setenta y cinco años. A diferen-
cia de otros libros institucionales en los 
que se hace alusión a un selecto grupo 
de egresados del ijr, en este capítulo se 
brinda una mirada más amplia de cómo el 
proyecto educativo se percibe tanto en 

retrospectiva como a partir de la mate-
rialización del futuro de quienes alguna 
vez fueron sus estudiantes.

El capítulo de cierre recoge los ha-
llazgos de los capítulos previos para 
analizar la evolución del Instituto Jor-
ge Robledo a lo largo de sus setenta y 
cinco años de existencia. Su objetivo 
consiste presentar las conclusiones 
generales y examinar cómo el Jorge 
Robledo ha enfrentado y superado 
diversos desafíos y coyunturas, con el 
interés de arrojar luces sobre cómo el 
conocimiento de ciertos pormenores 
de su historia puede contribuir a la 
mejor comprensión del presente y su 
proyección al futuro. Para ello, toma 
como punto de partida lo que a lo 
largo de la obra se ha denominado 
como el legado robledista. La pro-
puesta interpretativa se sintetiza en 
que, si bien no ha sido el único crite-
rio o ha estado presente de manera 
uniforme, dicho legado ha servido 
como un “norte” para la toma de de-
cisiones durante los cambios que han 
moldeado a la Institución y que, por lo 
tanto, se trata de un elemento indis-
pensable para enfrentar los nuevos 
retos del siglo xxi. El capítulo consta 
de tres acápites. El primero se centra 
en cómo se han transmitido las ideas 
que forman el legado robledista. El 
segundo aborda los momentos críti-
cos de la historia del ijr, de los cuales 
se pueden extraer lecciones valiosas 
o puntos de referencia para el análi-
sis de situaciones similares, que pue-
den ayudar a las directivas actuales a 
proyectarse hacia el futuro. El tercero 
pone en perspectiva histórica algu-
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Portada de la Revista 
Gentes con panorámica 
de los escenarios 
deportivos del Instituto 
Jorge Robledo, 1960. 
Fuente: Gentes vol.viii, 
núm. 75, 1960.

Reportaje que exalta 
“la consolidación del 
Instituto Jorge Robledo 
como modelo de 
centros de educación” 
que “empieza a dar el 
fruto ambicionado de 
una educación integral 
y sin ambages”. 1960. 
Fuente: Gentes vol.
viii,núm.75,1960,p.3.

nos de los principales desafíos actua-
les del ijr.

Si bien la lectura de la obra puede 
ser más comprensible si se hace en el 
orden de capítulos establecido, cada 
uno de ellos ha sido concebido para que 
pueda leerse de forma independiente. Si 
se opta por un orden diferente al lineal, 
es importante aclarar que los temas 
centrales de cada capítulo pueden es-
tar ligeramente señalados en los otros 
sin que sean desarrollados, dado que 
la profundidad analítica y explicativa ha 
sido reservada para el capítulo corres-
pondiente. Es decir, en todos los capí-
tulos se menciona, por ejemplo, la pro-
puesta pedagógica del ijr, pero es en 
el segundo capítulo donde se ofrece un 

análisis profundo de aquella. Así ocurre 
con otros aspectos centrales que com-
ponen esta obra. Por esa misma razón, 
una lectura lineal por capítulos podrá 
generar la sensación de enfrentar algún 
grado de reiteración, especialmente de 
los temas centrales, como el momento 
fundacional del Jorge Robledo.

ORIGEN, FUENTES Y 
METODOLOGÍA DE ESTA 
INVESTIGACIÓN

La publicación de esta obra da cuenta 
de una línea de continuidad del mar-
cado interés de sus directivas por co-
nocer, analizar y construir los planes 
de futuro sobre su propia historia. Las 
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motivaciones para confiar a un grupo 
interdisciplinario la investigación y es-
critura de este libro parecen reflejar, 
de hecho, “el doble deseo de mejorar e 
innovar, impulsos que han estado pre-
sentes en la historia del Instituto desde 
sus inicios”, como se indicó desde 1974, 
cuando se diseñó el primer proceso de 
autoevaluación institucional.42 Hasta 
hace algunos años, dicho interés era 
evidente en la publicación de reseñas 
y reflexiones históricas en sus revistas 
institucionales, especialmente en mo-
mentos de celebración de aniversarios. 
Más recientemente, estas iniciativas se 
volcaron hacia la publicación de obras 
conmemorativas. Hasta la fecha, se han 
publicado tres libros para conmemorar 
sus sesenta, sesenta y cinco y setenta 
años de existencia.43 Todos ellos fue-
ron realizados por representantes de la 
misma comunidad robledista. 

En esta ocasión se optó por una mi-
rada externa y, por lo tanto, “más objeti-
va”, según lo expresó Rosa María More-
no Cardona, rectora del Instituto desde 
2019.44 Por esa razón acudió al Grupo de 
Historia Empresarial (GHE) de la Univer-
sidad EAFIT, comunidad multidisciplina-
ria de profesores universitarios, inves-
tigadores y estudiantes de posgrado 
con veinticinco años de trayectoria en 
procesos de investigación histórica 
profesional y publicación de artículos 
y libros académicos, dentro de los que 
sobresalen obras conmemorativas 
como la que aquí se presenta. Esta 
publicación, en consecuencia, se di-
ferencia de los libros conmemorativos 
del ijr en la medida que es producto de 
una investigación histórica profesio-
nal, que se basó en el análisis de múl-
tiples fuentes históricas y de la socia-
lización y discusión permanente de los 

Portadas de la 
revista Símbolo, 

conmemorativas de 
los aniversarios 20, 
30 y 40 del Instituto 

Jorge Robledo.
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Portada del libro 
conmemorativo de los 
sesenta años del Instituto 
Jorge Robledo, 2009. 
Fuente: Fernando Londoño 
Echeverri, Historia del 
Instituto Jorge Robledo. 
60 años, Medellín, Editorial 
Corporación Educativa 
Jorge Robledo, 2009.

Portada del libro 
conmemorativo de los 
sesenta y cinco años del 
Instituto Jorge Robledo, 
2014. Fuente: Federico 
Guillermo García Arjona, 
ed. 65 años. Instituto Jorge 
Robledo, Medellín, Editorial 
Corporación Educativa Jorge 
Robledo, 2014.

Portada del libro 
conmemorativo de los 
setenta años del Instituto 
Jorge Robledo, 2019. 
Palacios Gómez, Daniel, 
Juan Miguel Villegas 
Jiménez y Cristian Camilo 
Bedoya Pérez. Instituto 
Jorge Robledo 70 Años, 
Medellín, Universidad 
Nacional de Colombia, 
2019. https://ijr.edu.co/
ijr/revistas/flip/70a/.

avances de escritura de cada capítulo, 
como se indica a continuación.

En el proceso de investigación his-
tórica se consultaron, inventariaron, 
clasificaron y digitalizaron los archivos 
del Instituto Jorge Robledo, el cual, sea 
dicho de paso, además de encontrarse 
en excepcionales condiciones de con-
servación, contiene una amplia gama 
de documentos: libros de matrículas, 
hojas de vida de profesores, libros de 
calificaciones y libros de actas de los 
órganos colegiados que han existido 
desde su fundación como de la Asam-
blea General de Accionistas —luego 
Junta de Socios— Consejo Académico, 
Consejo Directivo —luego Consejo Su-
perior— Consejo  Escolar, Junta Directiva 
y Consejo de Padres. Decenas de libros 
fueron inventariados para, luego de un 
proceso de clasificación, digitalizar los 
que fueron priorizados por el grupo de 

investigadores. Dentro de los materia-
les seleccionados se cuentan los nú-
meros de las revistas institucionales 
que fueron encontradas en los archi-
vos de la Institución y en bibliotecas de 
la ciudad de Medellín. 

Al proceso de digitalización le si-
guió el de la elaboración de una es-
tructura de categorías y subcatego-
rías de análisis que se identificaron 
en la revisión de fuentes. Con base en 
dieciocho categorías y poco más de 
cien subcategorías, se diseñó una guía 
para elaborar un fichaje en Word en el 
que, con un procedimiento específi-
co, se registraba la información que 
se extraía literalmente de las fuentes. 
Con ese procedimiento se elaboraron 
ochocientas seis fichas —sin contar 
las que se duplicaban por su perti-
nencia para diferentes categorías—, 
reunidas en un documento ordenado 
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Bóveda del Instituto 
Jorge Robledo con libros 

antiguos, 2024. Fuente: 
aijr.
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cronológicamente de cuatrocientas 
ochenta y siete páginas. De forma 
complementaria, se diseñaron bases 
de datos en Excel con la información 
que era susceptible de ser analizada 
con tal herramienta, como la informa-
ción de accionistas, los balances e 
inventarios. Esto derivó en una matriz 
con 8.576 registros. A lo anterior, se 
sumó la digitalización y procesamien-
to en OCR de treinta y cinco números 
encontrados (de los cuarenta publi-
cados) de las revistas institucionales 
que circularon entre 1954 y 1989. Los 
contenidos de esos números se sis-
tematizaron en una matriz Excel, con 
1.131 registros como resultado.

Además de los archivos institucio-
nales, también se realizó una búsqueda 
de la historiografía sobre la educación 
en Colombia, especialmente de Antio-
quia, y se consultaron archivos histó-
ricos de la ciudad como el Archivo His-
tórico de Antioquia, el Archivo Histórico 
de Medellín, la Biblioteca Pública Piloto 
y la Sala de Patrimonio Documental de 
la Universidad EAFIT. En ellos se obtuvo 
acceso a mapas, planos, fotografías 
y publicaciones periódicas. También 
se consultaron escrituras públicas y 
otros documentos dispersos que fue-
ron resultando durante los meses que 
duró el proceso de investigación. Este 
proceso se complementó con alguna 
información de prensa que se conser-
va en el ijr y con una compilación de 
prensa local sobre el Instituto, que fue 
donada en un documento digital por 
Adolfo León González. Además de estos 
procesos que fueron realizados por el 
equipo de investigación, los autores de 

cada capítulo hicieron su propia bús-
queda de bibliografía y demás fuentes 
que fueran relevantes para el desarro-
llo de sus respectivas temáticas, tanto 
para la historia institucional como para 
la de contextos más amplios.

Conjuntamente a la investigación 
documental, se diseñó una encuesta 
digital, a través de la plataforma Micro-
soft Forms, que fue circulada por la rec-
toría del Instituto mediante su base de 
datos de egresados. La encuesta ob-
tuvo trescientas dieciséis respuestas. 
Si bien este número no puede conside-
rarse como una muestra representativa 
de su comunidad de egresados, sí ofre-
ció un panorama novedoso y amplio de 
la manera como cientos de personas 
recuerdan su paso por el ijr. En el quin-
to capítulo se ofrecen algunos detalles 
sobre las preguntas de la encuesta, la 
cual comenzaba con un consentimien-
to informado e incluyó un mensaje de 
bienvenida con las claridades necesa-
rias para el proceso. 

Finalmente, se realizaron cinco 
entrevistas semiestructuradas. Dos 
de ellas a la rectora actual. Las otras 
tres entrevistas se realizaron a per-
sonas con una larga trayectoria en el 
Jorge Robledo: un profesor con cinco 
décadas al servicio de la institución; 
una egresada de la generación de 
1970, madre robledista y actual pre-
sidente del Consejo Superior de la 
Corporación Educativa Jorge Robledo 
(entidad propietaria del ijr); y al an-
terior presidente del Consejo Supe-
rior, el cual ocupó ese cargo por más 
de cuarenta años y cuenta con una 
importante trayectoria en el Jorge 

4 7

7 5  A Ñ O S  I J R



Robledo desde su fundación, pues 
ingresó como estudiante en 1951. Es-
tas entrevistas fueron realizadas con 
especial interés para la redacción del 
capítulo de cierre y para la redacción 
de los textos anecdóticos que, gra-
cias a una diagramación especial, se 
presentan en forma de cápsulas in-
formativas a lo largo de esta obra.

Toda la información de archivo que 
fue digitalizada se puso a disposición 
del grupo de autores por medio de pla-
taformas digitales. Se establecieron 
equipos de trabajo para escribir los 
artículos en coautoría, dos por cada 
capítulo, con excepción del prime-
ro que es de autoría del investigador 
principal y compilador de la obra. Con 
tal riqueza de información, se proce-
dió a realizar un análisis profundo de 
la historia del Instituto. Sin embargo, 
como es natural en los procesos de 
investigación histórica, de la totalidad 
de la información recopilada y analiza-
da, solo un porcentaje de ella llega a 
verse reflejada en la publicación. 

A la consulta de las bases de datos, 
los fichajes y los documentos origi-
nales, le siguió la elaboración de una 
guía para autores con la línea edito-
rial, la cual estableció los parámetros 
de escritura. Además de los asuntos 
formales, en dicha guía se estableció 
que cada capítulo debía analizar los 
procesos de cambio y permanencia, 
en perspectiva histórica, y ser decla-
rados de forma explícita en el conte-
nido de los capítulos. Con esas bases 
se llevó a cabo el proceso de escritu-
ra y socialización permanente de los 
avances de la obra. 

Este último proceso permitió que 
el grupo de investigadores, autores 
y los demás integrantes del ghe es-
tructuraran críticas y sugerencias al 
contenido y forma de cada uno de 
los capítulos, al tiempo que propició 
múltiples debates sobre asuntos y 
fuentes transversales a la obra. Una 
de las conclusiones de dichos de-
bates fue que se debía privilegiar el 
análisis de procesos y solo mencio-
nar nombres propios en ocasiones 
especiales. Esto, con el propósito de 
no personalizar la narrativa y sosla-
yar la inevitable omisión de cientos 
de personas que, en el transcurso 
de setenta y cinco años, han sido 
protagonistas de la construcción 
histórica del ijr.

Esta obra contribuye a la historio-
grafía de la educación en Colombia 
al analizar la trayectoria del Insti-
tuto Jorge Robledo en su contexto. 
Una de sus novedades radica en el 
análisis de cómo una institución 
particular ha adaptado metodolo-
gías y enfoques pedagógicos clave 
para comprender el proceso de mo-
dernización del sistema educativo 
colombiano, como la Pedagogía Ac-
tiva, la Escuela Nueva y Reggio Emi-
lia. A través de diversas escalas de 
análisis, se abordan las coyunturas 
y transformaciones históricas, des-
tacando la relevancia y vigencia del 
legado del Instituto. Esta obra inte-
resa tanto a especialistas en histo-
ria de la educación, especialmente 
en Antioquia, como a quienes de-
sean conocer más sobre el Instituto 
Jorge Robledo.

En el aula de clase: 
estudiantes de primaria 

del Instituto Jorge 
Robledo realizando sus 

actividades académicas, 
s. f. Fuente: aijr.
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